Resplandeciente como el Sol (Transfiguración del Señor)
(6 de agosto)

Resplandeciente como el sol temprano,

más blanca que la nieve y que la lana,

así, Señor Jesús, transfiguraste

la frágil envoltura de tu gloria

en la revelación de la montaña.

Surgidos del atrás de la memoria,

hablaban junto a ti Moisés y Elías,

anunciando tu Pascua y tu victoria.

Y los apóstoles, velados de cansancio,

querían perpetuar esa alegría.

Eran Pedro, Juan y Santiago los testigos

de esa hora fugaz y arrobadora

en la que se abrazaron las alianzas

y se abrieron los ojos del futuro

para rozar la cima de la historia.

Vino entonces la voz desde la nube: 

“Este es mi Elegido, escuchen su Palabra”.

Y vino ese silencio que gritaba

cuando al tornar a la misión del Padre

   se acortaron los pasos de tu Pascua.
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